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 VIVIR VEDRUNA 

Por	Antonio	Gallego	

	

PRESENTACIÓN	

	

Buenas	 tardes	 amigos	 y	 simpatizantes	 que	 sintonizáis	 esta	 emisora	 amiga RADIO 
JOVEM INTERNACIONAL y	buenas	tardes	también	a	este	amable	público	que	hoy	
nos	visita	en	el	estudio	nº	1	de	esta	emisora.	

Antes	 de	 continuar,	 y	 para	 quien	 no	 nos	 conozca,	 queremos	 aclarar	 que	 la	 palabra	
JOVEM	quiere	decir:	Joaquina	de	VEdruna	y	Mas.	

Ya	sabéis	que	como	todas	las	semanas,	ponemos	en	antena	nuestro	peculiar	teatrillo	
radiofónico,	con	la	sana	intención	de	que	paséis	un	agradable	ratito,	algo	así	como	de	
descanso	después	de	las	tareas	cotidianas,	o	al	finalizar	la	jornada	diaria.		

Para	 hoy	 les	 tenemos	 preparada	 una	 pequeñita	 obra	 interpretada	 por	 el	 grupo	 de	
hermanas	y	laicos	de	los	Polígonos	de	Sevilla,	llamado	“Giraldillo”,	en	la	que	“a	su	aire”,	
nos	hablan	de	Sta.	Joaquina	y	su	obra.	Esta	obrita	la	han	titulado:	VIVIR	VEDRUNA,	y	que	
este	grupo	sevillano	nos	quiere	ofrecer	a	través	de	sus	experiencias	de	cómo	viven	el	
Carisma	Vedruna.	

Por	 favor,	 les	pedimos	que	hagan	un	pequeño	esfuerzo	de	 imaginación	 y	 vean	a	 los	
personajes,	 charlando	 en	 animada	 tertulia	 en	 un	 patio	 de	 alguna	 casa	 o	 corral	 de	
vecinos,	al	fresquito	del	atardecer	después	de	un	caluroso	día,	con	sus	abanicos	y	búcaro	
o	botijo	con	agua	fresca.	

Esperamos	que	os	guste,	ya	que	este	grupo	lo	ha	preparado	con	ganas,	con	ilusión,	y	con	
muchísimo	cariño.	

Estamos	seguros	que	también	agradará	a	Sta.	Joaquina,	que	sabemos	que	nos	escucha	
en	su	habitación	allá	en	el	cielo.	

Así	que	sin	más	preámbulos,	les	cedemos	los	micrófonos	para	que	cuando	los	técnicos	
de	sonido	den	la	señal	de	que	estamos	“en	el	aire”	comience	esta	radiodifusión.				

Atentos	que	comenzamos.	

																																			---------------------------	
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(El	relato	comienza	con	una	vecina	tarareando	una	copla	mientras	se	abanica,	y	a	esto	
que	la	interrumpe	otra	vecina	y	empieza	la	tertulia).	

1).-	Buenas	tardes	familia,	¿me	puedo	enterar	de	qué	habláis?	

Porque	yo	he	estado	dándole	vueltas	al	“caletre”	y	traía	un	tema	que	a	lo	mejor	os	gusta.	
Lo	digo	por	si	habéis	estado	agobiadas	con	las	faenas	del	día,	a	ver	qué	os	parece.	

	

2).-	¡Ojú¡	no	nos	asustes,	que	ya	está	bien	con	el	día	que	me	han	dado	los	niños.	

No	será	algún	tema	de	elecciones,	de	virus,	o	de	algo	peor,	vamos,	digo	yo…	

3).-	Pues	no,	mira	tú.	Estaba	pensando	en	si	nuestras	vidas	tendrán	algún	parecido	con	
la	de	nuestra	Madre	Joaquina,	fíjate	qué	ocurrencia.		

4).-	(Otra	vecina	entra	en	la	conversación).	

	-Niña,	deja	ya	de	tararear	esa	copla,	ya	sabemos	que	te	gusta,	y	vamos	a	escuchar	lo	
que	trae	ésta.	

5).-	Oye,	 chiquilla,	muy	 contenta	 estás	 hoy,	 ¿no	 será	 eso	 de	 que	 cuando	 el	 español	
canta...	

6).-	Pues	mira,	hija,	contenta	y	no	contenta,	las	dos	cosas.	

7).-	¡Anda!	¿Y	eso?	Venga,	suelta	ya	lo	que	sea,	mujer.	

6).-	Mira	hija,	contenta	por	las	dos	familias	que	Dios	me	ha	regalado,	mi	familia	biológica	
y	mi	familia	Vedruna,	que	seguro	que	mi	marido	estará	con	Joaquina	“jartándose”	de	
reír	los	dos	viéndonos	desde	allí	arriba.	

1).-	Hombre,	dicho	así	es	para	estar	alegre,	claro	que	sí.	

2).-	Ya,	ya.	Son	las	dos	caras	de	la	misma	moneda,	la	alegría	de	estar	donde	estamos	y	
lo	que	tenemos,	y	las	guerras,	paro,	y	otras	cosas	que	para	qué	vamos	a	seguir	contando.	

3).-	 Di	 que	 sí,	 chiquilla,	 que	 a	 pesar	 de	 todo,	 la	 vida	 merece	 vivirla.	 Y	 hay	 que	 ser	
optimistas,	 tener	 esperanza	 y	 ver	 las	 cosas	 con	 esa	 sana	 alegría	 que	 decía	 nuestra	
Joaquina.	Así	que	a	mal	tiempo	buena	cara.	

4).-	Pues	sí	que	cuesta,	sí,	no	hay	más	que	ver	cómo	está	todo.	

Hoy	la	mayor	parte	de	la	gente	va	por	la	calle	o	en	el	autobús	tecleando	el	móvil	como	
autómatas,	aparte	de	lo	que	habéis	dicho	antes	con	tantas	desgracias.	Parecen	robots	
en	vez	de	personas.	

5).-	Vale,	pero	estaremos	de	acuerdo	en	que	nosotras	tenemos	en	quién	confiar,	¿a	que	
sí?	
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6)-	¡Claro	mujer!	Sin	querer	presumir	de	nada,	porque	no	debemos	ponernos	méritos,	
fíjate	en	nuestra	andadura;	en	la	parroquia,	en	el	barrio,	o	donde	ha	hecho	falta,	siempre	
intentando	sembrar	 la	Palabra	para	hacer	ver	que	es	posible	otra	manera	de	que	 las	
familias,	o	los	vecinos	se	pueden	relacionar	mejor.		

7).	 ¡Ojú,	 chiquilla!	 Con	 lo	 difícil	 que	 es	 sembrar	 en	 algunos	 ambientes.	 Pero	 bueno,	
aunque	hayamos	tenido	dificultades,	no	hemos	dejado	la	tarea.	

8).	Es	verdad,	niña.	Que	hay	que	ver	cómo	ha	pasado	el	tiempo	desde	que	empezamos	
con	 las	 catequesis	de	nuestros	hijos,	 los	encuentros	 con	comunidades	populares,	 las	
primeras	nociones	que	las	Hermanas	Carmelitas	nos	hablaban	de	Sta.	Joaquina…	

1).	Claro,	que	desde	hace	ya	un	montón	de	años,	a	través	de	ellas	fuimos	conociendo	a	
Sta	Joaquina	en	sus	diferentes	facetas,	a	ver	quién	se	las	sabe,	venga.	

2).	Sí,	está	claro.	Más	o	menos	como	nosotras:	noviazgo,	matrimonio,	catequista	de	sus	
hijos	e	hijas,	o	sea,	novia,	esposa,	madre,	abuela,	viuda,	ya	te	digo,	nosotras	casi	como	
ella.	

3).	Pues	sí,	menos	en	lo	concerniente	a	la	Fundación	de	la	Congregación,	se	puede	ver	
algún	parecido	entre	su	vida	y	la	nuestra,	incluso	en	momentos	de	penurias.	

4).	Fijarse	que	ella	no	solo	tuvo	problemas	con	la	familia	de	su	futuro	esposo,	también	
los	 tuvo	 económicos,	 y	 ya	 en	 la	 puesta	 en	 marcha	 del	 Instituto,	 incluso	 con	 cierta	
jerarquía	eclesiástica.	

5).	Pues	respecto	a	esto	último	que	has	dicho,	me	vienen	al	“coco”	algunas	vicisitudes	
con	algún	que	otro	párroco	que	ha	aterrizado	en	nuestra	parroquia,	pero	bueno,	tiene	
que	haber	de	todo,	porque	cada	cual	es	como	es.	Bueno,	y	con	“Patelo”,	el	borriquillo	
que	tenía,	que	un	día	ella	quiso	parar	en	un	sitio	y	el	borrico	paró	en	otro,	así	son	las	
cosas	de	Dios.	

6).	 Vale	 niña.	 Dejemos	 a	 los	 párrocos	 y	 al	 borrico	 y	 sigamos	 con	 lo	 que	 estábamos	
hablando,	y	no	nos	vayamos	por	los	“cerros	de	Úbeda”.	

7).	Es	que	cada	una	con	su	estilo,	creo	yo	que	todas	son	una	bendición,	niña.	A	través	de	
ellas	sabemos	muchas	cosas	de	su	historia,	o	mejor	dicho,	de	cómo	empezó	esta	historia.	

8).	Di	que	sí	,	que	todas	las	hermanas	que	han	pasado	por	el	Polígono	nos	han	dejado	su	
impronta,	pero	claro,	no	me	atrevo	a	decir	ningún	nombre,	porque	se	me	puede	olvidar	
alguna,	 y	 de	 todas	 tenemos	 muy	 buenos	 recuerdos	 y	 tienen	 un	 lugar	 en	 nuestros	
corazones.	

1).	¿Sabéis	lo	que	os	digo?	Que	una	de	las	cosas	que	más	me	gustan	es	el	talante	con	el	
que	solía	afrontar	situaciones	de	cualquier	índole,	cómo	lo	contagiaba,	y	también	que	
siempre	estaba	atenta	al	más	mínimo	detalle	ya	fuera	de	su	familia,	con	las	hermanas	
del	Instituto,	o	con	quien	se	tuviera	que	relacionar.	
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2).	¡Ah,	sí!	Con	ese	talante	que	dicen	ustedes,	fue	“limando	asperezas”	con	la	familia	de	
Teodoro,	su	esposo,	las	buenas	relaciones	con	D.	José	Estrada,	con	el	Padre	Esteban,	con	
el	obispo	Corcuera,	en	fin,	con	quien	fuese	menester.	

3).	Mujer,	me	parece	que	ya	quisiéramos	nosotras	tener	las	cosas	tan	claras	como	las	
tuvo	Joaquina,	que	ya	podíamos	llamarla	como	nuestra	Madre,	vamos,	si	no	les	parece	
mal	a	ustedes.	

4).	Pues	digo	yo	que	si	lo	que	hacemos	en	casa,	o	donde	se	tercie	o	colaboramos	cada	
una	 lo	hiciéramos	 con	 caras	 tristes	o	 serias,	 y	 sin	 transmitir	ni	 una	mijita	de	 sentido	
positivo	o	de	esperanza,	¡vaya	manera	de	hacer	nuestras	tareas!	

5).	Hija,	si	hiciéramos	así	nuestras	tareas	estábamos	aviás,	porque	con	esos	caretos	la	
gente	saldría	corriendo.	

6).	Oye,	ésta	tiene	razón,	porque	lo	que	hacemos	fuera	de	casa	no	siempre	consiste	en	
cosas	 materiales.	 A	 veces	 una	 escucha,	 unas	 palabras	 adecuadas	 en	 determinados	
momentos,	o	dar	pie	para	que	la	persona	hable,	también	puede	ayudar.	Yo	lo	veo	así.	

7).	Mujer,	creo	que	hay	momentos	o	circunstancias	concretas	en	los	que	con	una	frase	
amable,	o	dejar	hablar,	o	simplemente	escuchar	con	delicadeza	quizás	pueda	ayudar	
también.	¡Vamos,	así	lo	veo	yo!	

8).¡Ay,	hija!	Veo	que	todas	lleváis	razón,	porque	en	el	trato	con	las	gentes	con	las	que	
estamos	en	contacto,	hay	que	saber	ponerse	en	su	lugar	y	ganarnos	su	atención.	

1).	Claro,	y	su	confianza,	ya	que	así		les	podemos	ayudar	a	que	tomen	conciencia	de	que	
antes	que	nada	son	personas	o	familias	con	su	dignidad.	

2).		Ya,	y	de	paso	también	a	que	vean	que,	a	pesar	de	todo,	siempre	hay	motivos	de	que	
la	vida	merece	vivirla	con	esperanza	y	con	la	cabeza	bien	alta.	

3).	Bueno,	antes	de	seguir,	dame	el	búcaro,	que	con	tanto	hablar	tengo	seca	la	garganta,	
niña.	

(Después	de	beber	un	poco	de	agua,	continúa	la	charla	y	sigue	quien	hablaba	la	última).	

3).	Estoy	casi	de	acuerdo	en	lo	que	se	hablaba	antes,	pero	como	hay	de	todo,	fijarse	en	
una	de	las	vecinas	del	corredor	de	arriba,	siempre	en	alerta	de	si	nos	juntamos	o	no,	
porque	según	ella,	no	quiere	saber	nada	de	Iglesia,	pero	bueno,	en	el	fondo	es	buena	
persona,	a	lo	mejor	es	que	no	lo	ha	descubierto	por	sus	circunstancias,	porque	tiene	un	
marido…	

4).	”Miarma”,	aparte	de	que	sea	buena	gente,	alguna	fe	seguro	que	tiene,	ya	que	de	vez	
en	cuando	se	le	escapa	algún	¡ay	Dios	mío!	

5).	 Hombre,	 no	 es	 por	 presumir,	 pero	 no	 perdamos	 de	 vista	 que	 de	 alguna	manera	
estamos	más	o	menos	comprometidas	en	la	misión	de	que	se	tenga	una	convivencia	más	
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o	menos	humana	según	los	valores	evangélicos,	lo	que	pasa	es	que	cada	cual	lo	hace	a	
su	manera.	

6).	Vale,	vale.	Pero	no	me	negaréis	que	es	un	compromiso	decidido	libremente,	como	la	
gente	que	seguía	a	Jesús.	

7).	¡Ojú	niña!	Me	he	perdido	y	estoy	hecha	un	lío,	me	lo	repite	“porfa”.	

6).	Niña,	si	está	clarísimo.	Vamos	a	ver.	Rebobinemos	y	pensemos	dónde,	cómo	o	en	qué	
hacemos	 nuestra	 misión;	 Parroquia,	 Cáritas,	 emigrantes,	 ancianos,	 hospital,	 etc,	 sin	
contar	nuestras	propias	familias,	claro.	

1).	Pues	sí,	y	todo	esto	intentando	hacerlo	con	el	“sello	Vedruna”.	

2).	 Es	 verdad	hija.	Además	de	nuestras	 familias	estamos	 “pringás”	en	un	montón	de	
cosas	 intentando	 que	 algunas	 personas	 vean	 su	 existencia	 de	 otra	manera,	 ¿os	 dais	
“cuén”?	

3).	Claro	miarma.	Nosotras	estamos	haciendo	estas	tareas	o	compromiso	en	la	sociedad,	
intentando	hacerlo	con	nuestra	identidad	del	Carisma	Vedruna.	

4).	 ¡Un	 momento,	 muchachas!	 ¿No	 os	 parece	 que	 con	 tanta	 charla	 nos	 estamos	
olvidando	de	nuestros	maridos?	

Deberíamos	 tener	 en	 cuenta	 que	 no	 solo	 no	 rehuyeron	 estos	 temas,	 sino	 que	 nos	
apoyaron,	nos	acompañan	y	se	han	“enganchado”	con	nosotras.	

5).	Es	verdad.	Ellos	son	como	nuestros	“Teodoros”,	porque	con	ellos	es	más	fácil	seguir	
la	trayectoria	de	Joaquina,	hay	respeto	mutuo	y	acuerdos	en	algunos	temas	después	de	
deliberarlos.	

6).	 Je,	 Je.	Lo	mismo	bregan	con	 los	niños	que	nos	acompañan	en	nuestras	reuniones	
semanales	con	las	hermanas,	y	además	trabajan	en	la	IBM,	o	de	corredor	de	bolsa...	

7).	Oye,	no	entiendo	lo	que	dices	de	IBM,	Bolsa…	Aclárate,	niña.	

8).Mira	hija;	IBM	y	Bolsa	quiere	decir;	veme	a	la	farmacia,	y	veme	a	por	el	pan,	coge	la	
bolsa	y	ve	a	por	verdura	para	un	puré...	

1).	 Sí	 sí.	 También	 hay	 quien	 hace	 de	 pinche	 ayudándome	 en	 la	 cocina,	 porque	 de	
cocinero...nanay.	

2).	 Vale	 hija,	 pero	 hay	 que	 decir	 que	 ellos	 lo	 hacen	 de	 buena	 gana,	menos	 cuando	
televisan	algún	partido,	claro.	

3).	Pues	a	mí,	hablando	de	la	casa,	se	me	ocurre	lo	de	la	carta	que	Teodoro	le	escribió	a	
Joaquina	cuando	ella	estaba	en	la	matanza	del	cerdo	y	él	se	quedó	en	casa	con	los	niños.	

4).	 Como	que	 estaría	 hasta	 la	 coronilla	 de	 bregar	 con	 los	 niños,	 porque	 cuando	 son	
pequeños	y	traviesos,	no	veas	lo	que	“jartan”,	y	cuando	son	mayores…	no	te	digo	ná.	
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5).		Desde	luego,	me	parece	a	mí	que	este	hombre	se	adelantó	a	su	tiempo	si	tenemos	
en	cuenta	lo	que	sabemos	por	las	cartas	de	Joaquina;	además	de	buen	marido,	fue	un	
buen	hombre	para	su	casa,	lo	que	se	dice	un	“cacho	pan”,	

6).	Di	que	sí	niña.	Supongo	que	con	su	trabajo	de	procurador	y	el	trajín	de	la	casa,	en	
algún	momento	encontraría	un	momento	de	sosiego	o	leer	la	prensa...	

7).	No	digo	que	no	 tengas	 razón,	pero	 creo	 yo	que	 también	 sería	mas	 corto	que	 las	
mangas	de	un	chaleco.	Mira	que	darle	corte	de	ir	a	cobrar	lo	que	le	debían…	

8).	Es	que	a	veces	no	se	puede	ser	tan	buena	persona,	me	cachis	en	la	mar…	

1).	Menos	mal	que	nuestra	madre	Joaquina	siempre	estaba	al	quite,	y	sabía	preocuparse	
por	su	casa,	y	en	diálogo	con	Teodoro	encontraban	cómo	afrontar	cualquier	situación	
con	quien	estuviera	delante.	

2).	Eso	sí,	pero	sin	avasallar	a	nadie,	que	para	eso	era	toda	una	señora.	

3).	Mujer,	a	lo	mejor	ella	jugaba	con	ventaja,	porque	siempre	tenía	presente	a	su	buen	
Jesús,	y	procuraba	hacérselo	notar	a	quien	fuera.	

4).	Oye	niña,	lo	de	jugar	con	ventaja	es	muy	fuerte.	Pero	es	verdad	que	siempre	tenía	el	
recurso	 de	 dejar	 caer	 una	 frase	 oportuna	 en	 cualquier	 situación	 sin	 herir	 los	
sentimientos	de	nadie.	

5).	Hombre	claro,	como	que	tenía	los	pies	en	el	suelo	y	el	corazón	y	el	oído	abiertos,	
pues	sus	miras	estaban	“más	arriba”.	

6).	Pues	me	da	a	mí	en	la	nariz	que	para	eso	hay	que	estar	muy	convencida	de	la	fe	que	
se	tiene,	como	ella,	que	además	de	su	religiosidad	era	una	íntegra	mujer.	

7).	Fíjate	tú	en	los	momentos	que	tuvo	que	soportar	ya	desde	chiquilla,	porque	siendo	
todavía	una	niña	le	dieron	calabazas	en	el	convento	al	que	llamó	pidiendo	que	quería	
ser	religiosa.	

8).	Bueno,	pero	como	aquella	idea	no	se	la	quitaba	de	la	cabeza,	ese	cariz	religioso	lo	
tenía	presente	en	 las	diferentes	etapas	de	su	vida;	de	 jovencita,	como	esposa,	como	
madre,	y	después	al	frente	de	la	Congregación,	con	las	dificultades	que	eso	suponía.	

1).	Fijarse	que	no	tuvo	reparos	en	ponerse	al	servicio	de	los	pobres,	enfermos,	escuelas	
para	las	niñas,	etc.	

2).	 Pues	 sí	 que	 es	 verdad,	 que	 con	 eso	 de	 la	 enseñanza	 de	 las	 niñas	 tuvo	 mucha	
preocupación.	 Y	 todo	 eso	 sin	 descuidar	 ni	 olvidarse	 de	 su	 casa	 ni	 de	 sus	 hijos,	 que	
también	tiene	más	mérito.	¡Que	conste!.	

3).	¡Ah!	No	sabía	yo	que	en	aquella	época	las	niñas	no	iban	a	la	escuela.	Eso	me	suena	a	
mí	a	discriminación	entre	mujeres	y	hombres.	¡Vaya	faena,	hija!	
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4).	 Pues	 al	 parecer	 sí	 que	 la	 había.	 Pero	 no	 perdamos	 el	 hilo,	 que	 la	 charla	 se	 está	
poniendo	interesante.	

Tenemos	que	ver	que	 lo	bueno	de	esta	mujer	es	que	desde	el	suelo	de	 la	calle	supo	
acercar	el	cielo	a	todas	las	personas	con	las	que	se	relacionaba.	Por	lo	menos	otra	visión	
del	cielo.	

5).	Es	que	para	eso	supo	y	pudo	contar	con	la	colaboración	de	Teodoro,	su	esposo,	y		
además	 con	 aquel	 primer	 grupo	 de	 jóvenes,	 y	 que	 con	 el	 paso	 del	 tiempo	 se	 fue	
ensanchando	hasta	hoy,	con	la	participación	de	más	hermanas	y	más	gente.	

Por	eso	hay	que	dar	gracias	a	Dios.	

6).	Menos	mal	que	también	tuvo	la	suerte	de	contar	con	buenas	personas,	como	el	Padre	
Esteban,	 con	 el	 obispo	 Corcuera,	 con	 ese	 hombre	 que	 fabricaba	 calcetines…	 ya	me	
acuerdo	de	su	nombre,	con	D.	José	Estrada.	

7).	Ya,	ya.	Y	tampoco	le	faltó	con	quien	tuviera	algún	problemilla,	y	no	me	refiero	a	la	
familia	de	Teodoro,	que	al	principio	no	veían	esa	relación	con	buenos	ojos.	También	con	
alguna	persona	con	algún	cargo	en	la	Iglesia,	creo	recordar	que	con	Casadevall,	no	estoy	
segura…	

8).	¡Ojú	chiquilla!	No	toquemos	ese	tema	que	me	pongo	“mosca”.	

Aunque	no	podemos	pedir	un	cura	al	gusto	de	cada	una,	anda	que	de	vez	en	cuando	nos	
llega	a	la	parroquia	alguno…	

1).	Hija,	creo	que	sé	 lo	que	estás	pensando.	Pero	qué	 le	vamos	a	hacer.	Nosotras	no	
siendo	perfectas,	intentamos	aceptar	y	tender	puentes	cuando	se	puede.	

2).	¿Sabéis	de	qué	me	estoy	acordando?	

Pues	de	los	móviles,	sí,	sí.	No	mirarme	con	esas	caras	raras.	

A	 ver.	 Digo	 yo	 que	 si	 hubiesen	 existido	 en	 aquella	 época,	 Joaquina	 y	 Teodoro	 se	
comunicarían	con	esto	aparatos,	aunque	también	se	cruzaran	alguna	carta.	

3).	Puede	que	sí.	Según	el	momento	o	circunstancia,	en	una	carta	se	pueden	expresar	
mejor	algunos	sentimientos	y	estado	de	ánimo.	

4).	Bueno,	no	nos	pongamos	en	plan	melancólico.	A	ver	si	nosotras	con	la	ayuda	de	las	
hermanas,	 (que	por	otra	parte	nunca	nos	ha	 faltado),	somos	capaces	de	hacer	como	
aquellas	mujeres,	y	aún	con	dificultades,	seguiremos	intentando	arreglar	las	cosillas	que	
podamos.	

5).	Mira,	a	propósito	de	tareas	o	de	trabajos,	me	sé	yo	una	poesía	de	Gabriel	Celaya	que	
quizás	viene	a	cuento	con	lo	que	estamos	hablando.	

6).	No	será	larga	o	un	tostón	¿verdad?	
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7).	¡Déjala	que	hable,	niña!	

8).	Venga	ya,	que	la	queremos	oír.	

1).	Vale,	si	crees	que	es	muy	larga	acórtala,	miarma.	

2).	Vaya	lío	que	estamos	haciendo	entre	móviles,	cartas,	poesía…	

3).	Nada,	que	no	se	callan.	

4).	Bueno,	ahí	va,	solo	el	final,	que	dice	así:	

Ocupa	tu	puesto	de	trabajo.	

Apoya	con	tu	esfuerzo	el	de	los	otros.	

Serás	solo	un	obrero,	no	un	ser	raro	

o	un	único	y	precioso	atormentado.		

Serás	hombre	vulgar,	y	así,	sagrado.	

¡Ea!	Qué	os	parece.	¿No	os	recuerda	nada?	

(Después	de	pensar	o	titubear	un	ratito)	

5).	Quizás	algún	pasaje	evangélico,	como	el	de	la	mies	es	mucha	y	los	obreros	pocos,	el	
del	envío,	el	de	los	viñadores…	

6).	Lo	que	primero	se	me	ha	venido	al	“coco”	es	el	del	envío,	el	que	Jesús	les	dice	lo	de	
no	llevar	alforjas,	ni	dinero,	ni	“ná	de	ná”.	

7).	No,	si	los	evangelios	son	reflejo	de	la	vida	cotidiana,	lo	que	pasa	es	que	a	veces	los	
leemos	como	de	carrerilla,	sin	reflexionar	qué	nos	están	diciendo.	

8).	A	ver,	niñas,	y	perdonarme	lo	de	niñas.	Lo	que	quería	decir	es	que	si	para	ser	santos	
o	santas,	hay	que	estar	en	los	altares,	no	sé	qué	creéis.	

1).	Bueno,	es	que	no	se	trata	de	ser	santas,	muy	piadosas,	o	cumplir	todos	los	preceptos,	
lo	 que	 tenemos	 que	 hacer	 es	 ser	 honestas	 con	 los	 valores	 evangélicos	 y	 nuestra	
identidad	del	Carisma	Vedruna.	

2).	Eso,	lo	demás	ya	hay	que	dejarlo	en	manos	del	Padre,	que	Él	sabrá	cómo	nos	tiene	
que	juzgar	cuando	llegue	el	momento.	

3).	Uy,	uy…Nos	vamos	a	meter	en	un	jardín	como	sigamos	por	ahí.	

4).	Prosigamos,	que	esto	se	ha	puesto	interesante.	

5).	Vamos	a	ver	si	caemos	en	la	cuenta	y	nos	enteramos.	¿Qué	hacía	Jesús	aparte	de	orar	
mucho?	

6).	Yo	creo	que	predicar	y	dar	trigo.	
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7).	Eso.	Y	cuando	se	terciaba	le	daba	leña	al	clero	y	a	los	ricos	de	su	tiempo.	

8).	Hombre,	a	todos	no,	vamos	a	dejar	afuera	a	José	de	Arimatea,	a	Nicodemo,	aquel	
capitán	romano,	Cornelio,	creo	que	era	su	nombre.	En	fin,	que	sabía	a	quién	le	tenía	que	
cantar	las	cuarenta.	

1).	¡Ah!	También	habló	de	la	familia,	que	es	un	tema	complicado,	y	más	ahora	en	nuestro	
tiempo,	porque	esta	sociedad	no	es	la	misma	que	la	de	Jesús	o	la	de	Joaquina.	

2).	Niña,	es	que	a	veces	a	Jesús	hay	que	entenderle	lo	que	quiere	decir,	leyendo	entre	
líneas.	Por	ejemplo,	el	tema	del	padre	o	la	madre,	no	es	lo	mismo	en	el	plano	social	o	
terrenal	que	en	el	plano	del	Padre/Dios	Creador.	

3).	Vamos	a	cambiar	de	tercio	un	poquito	porque	quiero	decir	que	nuestros	maridos	ya	
podían	tener	un	detalle	y	escribirnos	aquellas	palabras	de	despedida	que	Teodoro	 le	
escribió	a	su	esposa,	eso	de	…”te	quiero	durmiendo,	y	despierto”.	O	algo	así…	

4).	Pues	 sí,	por	 lo	menos	en	algún	cumpleaños,	o	una	 tarjeta	postal,	qué	sé	yo,	algo	
bonito.	

5).	Hija,	eso	ayuda	a	la	confianza,	que	es	algo	que	se	puede	valorar	muy	bien	y	une	más	
a	la	pareja.	

6).	Perdona	que	te	corte.	Claro	que	llevas	razón.	Y	volviendo	a	Joaquina	vemos	que	a	ella	
la	movía	su	confianza	en	el	Padre	¿vale?	

7).	Muy	bien	dicho	niña,	que	nuestra	Madre	empezó	a	ser	santa	desde	que	supo	ver	con	
los	ojos	del	corazón	lo	que	tenía	alrededor	y	lo	que	hacía	falta	en	su	sociedad	y	se	puso	
en	marcha.	

8).	Vale,	de	acuerdo.	Pero	no	olvidemos	que	la	base	de	todo	eso	fueron	como	tres	pilares	
que	tuvo	muy	presentes.	Mira,	en	primer	lugar	la	confianza	y	experiencia	en	el	Dios	de	
Jesús,	después	una	mirada	muy	espiritual	y	muy	seria	sobre	la	realidad	de	su	sociedad,	
y	como	remate,	 la	 idea	de	convocar	en	su	casa	a	aquel	grupo	de	jóvenes	con	las	que	
comenzó	a	realizar	su	sueño,	para	gloria	de	Dios	y	bien	del	prójimo.	

1).	Eso,	y	andando	el	 tiempo,	y	con	 la	colaboración	de	varias	mujeres	muy	valientes,	
como	por	ejemplo	Veneranda,	Paula,	etc.	y	algunas	más	que	se	fueron	incorporando,	la	
obra	se	fue	extendiendo	por	todo	el	mundo,	hasta	que	el	Espíritu	las	trajo	a	Sevilla	en	
1980,	(Colegio	de	Bustos	Tavera,	Pozo,	Nervión,	Polígonos)	

2).	¡Uy!	Parece	que	estoy	viendo	ahora	mismo	a	algunas	hermanas	que	pasaron	por	aquí,	
pero	para	qué	vamos	a	nombrar	a	alguna,	si	todas	están	en	nuestros	corazones.	

3).	Sí	que	es	verdad,	que	son	de	lo	mejor	que	conocemos,	y	cada	una	dejó	su	poso,	su	
impronta.	

4).	Claro	hija.	Y	 las	que	estamos	de	tertulia	esta	 tarde	en	el	patio	agradecemos	a	 las	
hermanas	que	nos	ayudaran	a	mantener	viva	esa	brasita	de	fuego	y	semilla	del	Carisma.	
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5).	Di	que	sí.	Yo	ahora	veo	esto	como	una	carrera	en	la	que	las	hermanas	que	llevan	el	
testigo	con	los	relevos,	desde	que	comenzó	nuestra	Madre,	y	con	la	corresponsabilidad	
que	nos	compete	a	cada	cual	en	su	sitio,	se	está	intentando	dar	un	cariz	de	familia	más	
amplia,	cosa	que	me	parece	algo	muy	bueno.	

6).	Claro,	si	queremos	seguir	siendo	Vedrunas,	no	hay	que	dormirse	en	los	laureles	ni	
conformarse,	no	sea	que	nos	pase	como	a	los	dos	apóstoles	que	estaban	con	Jesús	en	
aquel	monte:	

“…qué	bien	se	está	aquí,	vamos	a	hacer	tres	tiendas”.	-Debemos	seguir	trabajando	cada	
cual	con	sus	dones	para	que	el	proyecto	de	Joaquina	siga	teniendo	un	futuro	estable	y	
viable,	que	todo	hay	que	decirlo.	

7).	A	ver.	Si	he	entendido	bien,	de	lo	que	se	trata	es	que	continuemos	trabajando	para	
hacer	posible	la	utopía	que	soñó	nuestra	Madre.	¿Eso	es	lo	que	se	está	hablando,	no?	

Pues	aparte	de	todo	esto,	a	ver	si	empujamos	un	poco	al	Espíritu	para	que	encuentre	el	
momento	de	que	podamos	ir	otra	vez	a	Vic,	que	ya	hace	bastante	tiempo	que	no	vamos,	
y	creo	que	nos	hace	falta	una	visita	al	Manso	Escorial.	

8).	 Pues	 sí	 comadre,	 que	 desde	 que	 nos	 “embarcamos”	 libremente	 como	 Laicos/as		
Vedruna	 nos	 sentimos	 como	 más	 “oficializaos”.	 	 Fue	 en	 junio	 del	 2002	 cuando	
formalizamos	nuestro	compromiso	laical	en	la	capilla	del	querido	colegio	de	La	Sagrada		
Familia,	o	el	Colegio	de	Pozo,	como	lo	llamamos	cariñosamente,	en	pleno	barrio	de	la	
Macarena.		

¡Anda	que	no	es	sevillano	ni	ná	este	cole!	

1).	Mujer,	 lo	que	 sí	 es	 verdad	es	que	 si	 vemos	a	 Joaquina	 como	un	 reflejo	de	 Jesús,	
estaréis	de	acuerdo	en	que	nos	transmite	esa	alegre	serenidad	para	afrontar	algunas	
situaciones	con	el	talante	de	su	carisma,	pero	claro,	a	la	manera	de	cada	una	de	nosotras,	
¿o	no?	

2).	Ea,	pues	arriba	ese	ánimo,	y	que	nuestras	lámparas	no	se	apaguen,	no	sea	que	nos	
distraigamos	y	cuando	llegue	“el	novio”	nos	pille	dormidas.		

3).	No	te	entiendo	“miarma”,	¿tanto	sueño	tienes	ya?	

4).	Niña,	la	que	no	te	enteras	eres	tú,	hija.	Lo	que	quiero	decir	es	que	estemos	“al	loro”	
de	los	asuntos	cotidianos	y	ver	qué	se	pudiera	hacer,	“¿te	das	cuen?”	

5).	 ¡Ojú,	 niña!	 Lo	 que	 sí	 sabemos	 es	 que	 aquí	 estamos	 muy	 a	 gustito	 con	 esta	
conversación	y	no	nos	estamos	dando	cuenta	de	que	la	tarde	va	de	retirada,	y	por	lo	
menos	yo,	tengo	que	preparar	la	cena.	

6).	Ay	chiquilla,	voy	a	 llamar	ya	a	 los	niños	que	están	 jugando	en	 la	calle	y	a	ver	qué	
pongo	hoy	de	cenar.	
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7).	 Vale	 comadre,	 como	decía	 Sta.	 Teresa,	 como	 también	 se	puede	orar	 haciendo	 la	
comida,	hablaré	un	poquito	con	el	Señor	“pa	mis	adentros”	mientras	preparo	la	cena.		

8).	“Po	vale”	familia,	que	aquí	estaremos	“pa	lo	que	haga	falta”	mientras	se	pueda,	y	que	
sigamos	 “palante”	 con	 la	 oración,	 la	 formación	 y	 el	 compromiso.	 Ah,	 y	 nuestros	
encuentros	de	todos	los	jueves.	

1).	Oídme	niñas,	si	os	parece,	podríamos	terminar	esta	tertulia	con	el	estribillo	de	una	
canción	de	Luis	Aguilé;	bueno,	sólo	la	música,	que	la	letra	la	he	“cambiao”	y	dice	así:	

“Todos	los	días	quiero	dejar,	
un	buen	ejemplo	para	todos	los	demás,	
por	eso	doy	gracias	a	Dios,	
la	vida	pasa	felizmente	si	hay	amor,	
¡SI	HAY	AMOR,	SI	HAY	AMOR!	

	
(El	presentador	despide	el	programa	y	cierra	la	conexión)	

	 Bien,	querido	público,	esto	ha	sido	todo	por	hoy.	Esperando	que	este	ratito	haya	
sido	de	vuestro	agrado,	nos	despedimos	de	ustedes	con	el	deseo	de	que	tengáis	una	
buena	y	feliz	semana,	y	hasta	la	próxima	conexión	con		vuestra	emisora	amiga	RADIO	
JOVEM	INTERCONTINENTAL.	

Os	esperamos.	No	nos	faltéis,	y	gracias	por	vuestra	asistencia.	

	

																																																			

	


